Celestial’s Bed

Dormitaba en su butacón verde – sí, verde Slytherin cosido con hilos de plata, pero ¡ey! es un sangre pura, su trasero no puede descansar sobre otra cosa que no sea plumón de oca – con el mando de la MagicVision , ese gran invento copiado de los muggles que ya sabía él que no podían ser tan tontos ni malos esos benditos ignorantes, en la mano mientras que su programa favorito termina; para cuando están dando los créditos finales el sueño al que se ve sometido es más que profundo. 


Le despierta una suave brisa que se cuela en la ventana que, otra vez, se ha dejado entreabierta, arruga la nariz molesto por tener que despertarse pero consigue abrir los ojos y rodarlos hasta la repisa sobre la chimenea, las 3:35 de la madrugada. Neville le va a matar, ha vuelto a quedarse dormido en el butacón, si es que ya le oye “te dije que te quedarías dormido”, “en el sofá no puedes descansar, luego arrastrarás un humor de perros todo el día” .

· Y ahora venido directamente desde el otro lado del charco nuestro nuevo producto estrella – la MagicVision emite uno de esos absurdos programas de la teletienda mágica – este nuevo producto está causando furor en los países del continente americano, ¿no quiere disfrutar de ello? – “no” piensa, pero se queda, ahí, sentado mirando fijamente la pantalla – No tardaremos más que unos minutos en volver de la publicidad y sabrán entonces cual es nuestro producto estrella del mes. 

Sabe con total seguridad que los minutos serán más que unos pocos pero se traga todos los anuncios hasta que el joven presentador, acompañado ahora por una despampanante rubia, vuelve a aparecer en pantalla.


· Y como les habíamos prometido aquí está el número uno en ventas en América – el presentador sonríe a cámara enseñando toda la dentadura, Theo cree que esos dientes brillan demasiado por lo que es probable que la retina de alguien un poco sensible pudiera verse seriamente afectada con el reflejo de la luz en ellos – Se trata de la única, genuina e inconfundible – Theo se incorpora en el sofá, sentándose justo al borde con la mirada fija en la pantalla – Celestial´s Bed
· ¿Qué coño…? 
· La Celestial´s Bed es única por su comodidad y confortabilidad; la textura de nube conseguida por complicados e inverosímiles hechizos realizados por la BWU (Berkley´s Wizard University) y desarrollados por investigadores mágicos del ICW (Institute for the Confort of Wizards), da a la cama un aspecto y esponjosidad inimitable; tendrá una nube propia en la que descansar. 

Theo no sabe si reír o llorar por lo absurdo del producto, pero se queda allí frente a la MagicVision, escuchando a los expertos que han desarrollado el proyecto, asistiendo sin dar crédito a las pruebas más inverosímiles con la “cama nube”, presta especial atención a los anónimos clientes que ya disfrutan de ella y que enumeran una tras otra sus múltiples cualidades. 

· Los sueños, aquí – dice la rubia despampanante, vestida con un ínfimo camisón rojo, tendida sobre la cama – son Celestiales. 


Treinta minutos más tarde a Theo ya no le parece tan absurda la idea de la “cama nube” y es que si John. C. Klisman, doctorado en sueño y descanso, y Percival. S. Brown, experto en sábanas y edredones, aseguran que no hay mejor lugar para el descanso que la Celestial´s Bed, tiene que ser por algo.


· ¿Theo? – tiene dos segundos y medio antes de que Neville llegue a la puerta del salón, apaga la MagicVision - ¿Otra vez viendo la teletienda?
· No, me quede dormido.
· Ya… - Neville se acerca por detrás de la butaca y pasa sus manos por su pecho – No vamos a pedir nada más, lo prometiste.
· No voy a pedir nada – gira el rostro – No necesito nada – aunque la “cama nube”, tiene que sentirse bien eso de dormir rodeado de una espesa bruma y su Neville tiene que verse tan comestible sobre ella. 
· Theo, ¿me estás escuchando?
· No… digo sí.
· Ya… - le tiende la mano – Anda, vamos a la cama – Neville se cuelga de su brazo mientras suben las escaleras – Prométeme que no vas a pedir nada más – Theo frunce la nariz y asciende sin contestar – Tenemos la buhardilla llena de trastos inútiles que has pedido en un arrebato…
· No son inútiles.
· ¿No? Y dime cariño, ¿para que queremos un abrillantador de escobas?
· ¿Para abrillantar las escobas? – pregunta mientras se quita la ropa. 
· Yo le tengo pánico a las escobas, y tú tienes vértigo. 
· Bueno… puede ser un buen regalo. 
· Estupendo, se lo enviaré a Harry y Draco, seguro que a Draco le viene bien para ese equipo que está montando con vuestros antiguos compañeros.
· Pero… es mío – se queja metiéndose completamente desnudo bajo las sabanas. 
· ¡Por Merlín Theo! Es solo un cacharro inútil que nunca vas a usar.
· Pero es mío – protesta cruzándose de brazos. 
· Ya se que es tuyo… pero no podemos acumular y acumular trastos y polvo sobre ellos.
· Vale – gruñe dándose la vuelta en la cama.
· Theo… 
· Buenas noches. 
· Pero… 
· Buenas noches. 



**

· ¡Theoddore Marcus Nott! 
· ¿Sí?
· ¿Cómo que sí? 
· Bueno vale, pues no.
· ¡Theo! – la yugular de Neville palpita peligrosamente, Theo está casi seguro que si presiona un poco más podría llegar a estallarle - ¿Dónde está mi cama? 
· Aquí. 
· Esa no es mi cama – sisea.
· Sí, lo es. Bueno, ahora, lo es.
· Te dije que no volvieras a pedir nada a la teletienda. 
· Ya pero… tienes que sentarte es… divina… de verdad – camina hacia el centro de la habitación empujando a Neville por la espalda – es increíble, nunca has sentido nada igual
· Devuélvela – se da media vuelta.
· Pero cariño, ven siéntate aquí… túmbate y después… después si no te gusta… la devolveremos. 

Neville le observa desde el umbral de la puerta, sentado sobre aquella masa nubosa, que deja escapar pequeñas brumas a uno y otro lado de su figura, parece esponjosa y blandita, pero no va a caer por muy tentadora que pueda ser la figura de Theo envuelto entre las nubes, por muchos buenos momentos que puedan pasar en ella.

· Anda, ven aquí… conmigo – susurra mientras palmea la cama, pequeños restos de nube se desprenden y vuelvan alrededor hasta que desaparecen por completo. Neville duda un eterno minuto pero al final camina hacia él, mira con reticencia a la cama pero termina por sentarse a su lado - ¿A que es cómoda?
· No está mal. 
· Recuéstate.
· Tengo cosas que… ¡Ohhhh! – exclama cuando Theo le empuja por un hombro y lo tira sobra la cama, tose un par de veces.
· ¿Dónde estás? – pregunta asustado al ver que ha desaparecido bajo una maraña de nubes y brumas.
· ¡Aquí! – extiende la mano hacia arriba y Theo tira de ella.
· Creo que tengo que regular el hechizo de profundidad, a ver… donde están las instrucciones – mientras él rebusca, Neville se dedica a disfrutar de las nuevas sensaciones que la cama le proporciona, se siente más ligero, el cuerpo le pesa un poquito menos y las nubes se meten entre sus dedos y recorren su piel, se deslizan por su boca, y casi puede comérselas – Así que aquí estás – le dice cuando la cama se eleva unos cuantos centímetros despejando la bruma en la que se había sumergido – Y dime cariño, ¿se siente bien?
· Hmmm… - la mano de Theo serpentea sobre su abdomen y retuerce uno de sus pezones con sus dedos – Definitivamente eso se siente mejor. 

Theo comienza a desnudarlo, poco a poco, prenda por prenda, mientras que Neville no puede evitar reír cuando las esponjosas nubes que les rodean hacen cosquillas en su piel, le envuelven, le abrazan mientras Theo se dedica a deslizar su lengua desde su garganta hasta su ombligo, recorriendo cada rincón, lamiendo cada íntima parte de su cuerpo, mientras esas nubes que le rodean se humedecen con su lengua y se vuelven más pesadas  y se pegan a su pecho, Theo sopla sobre sobre él para retirar los restos, arrancando una pequeña carcajada.

· ¿Te parece gracioso?
· No, pero me haces cosquillas.
· Oh, cariño… pronto no te vas a reír – y tiene esa sonrisa que promete tantas y tantas cosas, provocando que no pueda más que estremecerse. 


Los dientes de Theo atacan su cuello, mordisqueando aquí y allá, mientras la mano derecha se acerca a sus pantalones, el botón primero, la cremallera después y siente el tacto áspero de aquellos dedos sobre su miembro; se deslizan arriba y abajo, acariciándole, abarcando toda su extensión.

· ¿Qué haces?
· Shhh…

La mano alcanza unos cuantos y suaves trozos de nube que se cuelan entre sus dedos, tan poco densos que flotan casi todos, escapando, volando; los pocos que  ha conseguido retener se ciernen junto con sus dedos sobre su miembro, se queda sin palabras, sin aliento y por poco sin respiración porque la sensación es casi indescriptible, el suave cosquilleo al que los estratos le están sometiendo combinados con la presión que esa mano callosa ejerce sobre su erección es: delicioso.


· ¡Oh, Dios, Theo!... – murmura entre jadeos involuntarios.
· Aguanta, cariño… aguanta – se separan unos minutos mientras Theo se saca a toda prisa la ropa y se coloca entre sus piernas.
· ¡Oh! – exclama.
· ¿Qué?
· Es que… es mmm… curioso – sus mejillas se tiñen de escarlata.
· ¿El qué?
· Bueno tú sabes, esto – toma un poco de la esponjosa bruma que lo rodea – se cuela, bueno… eso… ya sabes… - Theo menea la cabeza mientras se posiciona en su entrada, él también lo siente esa sedosidad, esa calidez que rodea su miembro justo antes de clavarse en él - ¡Oh, joder!
· Ya lo creo…

Theo se inclina sobre él, clavando las manos dentro de la espesura que le rodea, mientras que se mueve dentro de él, embistiendo con delicadeza, hasta que Neville urge a ir más rápido, más fuerte, más duro. Con el movimiento sobre la cama, se levanta una ventisca de nubes, que les rodea, que les envuelve; a veces Theo no puede verle pero cuando sus ojos aparecen ante él, sabe que está cerca, muy cerca. Por lo que pega su frente contra la suya, como cada noche, como cada día desde que están juntos. 

· Te quiero, te quiero tanto… - murmura sobre sus labios.
· ¡Oh, Merlín Santísimo! – su espalda se arquea, sus musculosos se tensan y siente como la mirada se le nubla.
· Neville… - gruñe golpeando su cadera una vez más contra él. 


Mientras sus respiraciones vuelven a su ritmo normal, la polvareda de nubes que han montado se disipa, como en una amanecer en el que sol empieza a despuntar tras ellas. 

· ¿Y bien? 
· Creo que podría acostumbrarme – Theo sonríe de medio lado – pero creo que será mejor que la devuelvas. 
· ¿Por qué? – un ligero temblor en el cuerpo de Neville, un espasmo y un estornudo. 
· Creo que soy alérgico. 




